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CONTRATOS DE AGRUPACION 

DE COLABORACIÓN EMPRESARIA 

EzEQUIEL A NGELILLO MACKINLAY 

l. PRELIMINAR 

Lo contratos de colaboración empresaria, en sus dos especies, fueron 
normativizados por la ley 22.903 de 1983 e incluidos dentro de la Ley de 
Sociedades Comerciales ( 19 .550). 

Con e l avenimiento de mejores técnicas productivas, y con la incipien­
te necesidad de estas tecnologías, el fenómeno económico demandó nuevas 
formas de cooperación. Se necesitaba un punto intern1edio entre el empre­
sario y la sociedad de sociedades. Por e llo es que se abrió camino el contra­
to de colaboración, que en sus albores se inició como tributo al principio de 
!ex inter partes, es decir, la posibilidad de que la partes se den sus propias 
norrna . 

Es a í como los métodos contractuales han podido proveer una ade­
cuada po ibilidad de cooperación entre las partes, sin alterar la identidad 
jurídica y económica de aquélla. Pero e llo no sucede sin una particularidad 
muy importante: las partes no pueden lucrar directamente con las gestiones 
hecha por la agrupación. Ello simplemente debe redundar como una venta­
ja indirecta de las partes y no del ente. 

Es importante aclarar que la locuc ión "consorcio", muy frecuentemen­
te utilizada para nombrar la agrupación resultante de l contrato comentado, 
es incorrecta. E lla seguramente proviene de consorzi, nombre dado a un con­
trato de similares características a partir de la ley 377 de l 1 O de marzo de 
1976 modificatoria de l art. 1942 del Código Civil italiano. 

Por último, es interesante notar que el mismo Vélez Sarsfi e ld mencio­
nó al pasar al contrato de colaboración, ejemplificando un contrato innomi­
nado. Fuerza decir que lo hizo por intermedio de Duranton, en la interesan-
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te nota al art. 1143 .. y aquel contrato innominado es preci .. arnente lo que hoy 
se entiende por contrato de colaboración 1. 

11. CoNCEPTO 

Cotno se anticipó tnás arriba, el contrato de agrupación de colabora­
ción no produce un ente jurídico con personalidad propia :-z y escindible de 
las partes que lo con1ponen. Es un contrato caracterizado por '·una organi ­
zación común, permanente, establecida por dos o n1ás empresari os que tie­
ne por fina 1 idad faci 1 i tar o de sarro 11 ar determinadas fases de su propia y 
parti cular actividad empresarial en heneficio propio, o de perfeccionar o 
incren1entar su �r �e�s �u�l�t�a�d �o�'�, �~ �-

Es in1portante notar que, por la falta de personería jurídica, la agrupa­
ción no puede tener patrirnonio propio. Tendrá un fondo común .. que rnás 
abajo se analizará respecto de su naturaleza jurídica. Por ahora, lo inlpor­
tante es notar que la agrupación en sí no puede percibir los benefi cios que 
por su intennedio se logren. Por ell o es que la ley es clara cuando dice ' fa­
cilitar o desarrollar detenninadas fases de la actividad empresaria de sus 
nli en1 h ros '. 

I Il. F UNCIÓN ECONÓM ICA 

Las ACE pueden constituir excelentes medios de colaboración para la 
consecución de fines producti vos, en especial en este mornento en el cual 
la producción se encuentra trabada por distintas situaciones, especialn1ente 
las difi cultades financieras y los problemas que existen para acceder a la tec­
nología. 

Respecto de las "'agrupaciones de interés econórni co' que están regu­
ladas en Francia, es interesante decir que permiten reali zar �~�·�u�n�a� puesta en 
con1ún de servicios, rnedios, actividades o recursos que abarca todo el cam­
po de las actividades económicas incluyendo en él .. asimi stno, el ej ercicio 
de profesiones liberales así como de actividades de carácter industrial o 
con1erc iar· -+. 

'Z.-\t r>i\ ',\R - f'v1AN<> VIt. - R AGr\ZZI, Conrratos d l ) colohoracitin em¡ncsario, Ahekdo-PetTl>t. Buenos 
A i res, p. 4 J . 

�~� ·'N u consti tuyen �~�o�c �i �c �d �a�d �c �.� ni on sujetos de derecho". �~�u�1 �.� l () 7 <k l.1 Ley tk Soc iedades. 

"\ lhid .. p. 69. 
-l Gt'Yt::'>Jor. Jc¿tn. �·�· �u�n�~� tipología de la naturaleza jurídica y tkl Jominio di.! lo. grupos de �í�n�t �e �r�~�.� 

ccon<l1nico en el �d �~ �r �e�c �h �o� fn.tncés". LL 19X2-B-976. 
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IV. CAR ACTERES 

a) Consensual: se perfecciona con el sirnple consentimiento de las 
partes, y a partir de ese n1omento se sell a el sinalagma genéti co. La 
cuesti ón no ofrece mayores difi cultades. 

b) N(nninado: la ley 22.903 incluyó el régimen legal de los contratos 
de colaboración. Messineo expli ca: HEn verdad, tomada a la letra, 
la expresión 'contrato innon1inaJo, equi valdría al contrato que no 
tiene un 1/0nthre en el sisten1a de la ley; �p�e�r�o�~� en definitiva , el he­
cho de no tener un nombre depende a su vez del hecho de que el 
contrato fiado no está �S�L�~�j�e�t�o� a una (/i sciplin.a �[ �J �r �o�p �i �a�~� y este último 

• 

es el exacto concepto de contrato innotninado" 5. 

e) For1nal: la ley exige que el contrato sea autori zado por escritura 
pública o instru1nento privado (art. 369 LSC). 

d) Plurilateral asociath o: porque hace confluir los intereses de va­
rias partes hacia un fin común. 

e) No societari o: como se recalcó más arriba, la agrupación no ti ene 
personalidad jurídica. 

f) No con1nutati\ o: algunos autores señalan que este contrato es de 
naturaleza conn1utativa 6. Otros omiten alguna especificación a su 
respecto 7. No creo que esta caracterización que nos ocupa sea via­
ble, ya que es un contrato ele intereses no contrapuestos. 
Al tratarse de contratos pluri laterales, no se puede tener expectativa 
en la contrapre ·tación; ergo, no se puede hacer un juici o ex ante 
sobre la equidad de las prestaciones x. Distinto es el caso de los 
contratos bilaterales y unilaterales onerosos. En el pri rnero, hay dos 
prestaciones obl igacionales contrapuestas. En el segundo, hay una 
prestación nacida a raíz de una obli gación preexistente y una pres­
tación de índole no obli gacionaL de carácter constituti vo del con-

�~� 

trato (in contrahcnrli causa). 
Aquí cobra relevancia la causa-fin del contrato �d�~� colaboración, cues­
ti ón que será tratada tnás abajo. Lo importante es que no hay una 
prestación en expectativa, sino un resultado en expectativa, por ell o 
es que nunca se puede hacer un juici o de equidad entre lo que se da 
y lo que se recibe. 

"' tv1t.sst. LO. �F�r �a �n �c �~ �s �c�u �.� /Jnt·tri nu gcnl'rlll del cnlllrolo. p. �3 �7�~ �.� 

(1 L oKI:!'!LT:l TI. R icardu �L�u�i �~�.� Tra!odn de los coJifrtllos. l . 11 L Rubinzai -CuiLoni. p. 263. 
7 Z \ LDIV \R - �f�\�1 �A �~ �( �l �\� 11 - R AtiAZ7 1. Con/raro.\ .. .. c i l. . p. 7 1. 
x �G �~ �t �r�r �i�d �o� y Zagn señalan �q�u �~� la nota tipi ri t:antc tk los contratos cnnmutati \'OS es la �~�q�u�i�t�l�a�d� mu/uo 

en las �p�r �L�' �s �t �~�l�l �.�: �i �o �n �~ �s�.� G .\ KRIDO - Z A< iO. Cmlln lfos cil ·il es y c·omerc'ioles, l. l . Parte �G�e �n �~ �r�a�l�.� Uni ver. itaria. 
p. 1 .\2 . 
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o-) Oneroso: la pluril ateralidad del contrato nos hace considerar este b 

caracter de manera particular. Las prestaciones son hechas por cada 
una de las partes con rniras a que el resto haga lo mismo en idénti­
ca dirección. 

V. CoMPARACIÓN coN OTROS INSTITUTOS 

a) Con la sociedad civil: típicamente, en la sociedad civil se per iguen 
ventajas directas sobre la persona jurídica, que puedan ser di visibles 
entre los socios. En la agrupación de colaboración, los benefi cios 
recaen directamente sobre los miembros. 

b) Con la sociedad con1ercial : si bien ambos son comerciales por es­
tar insertos en el Código de Comercio, lo cierto es que en la socie­
dad comercial hay persecución de un lucro, personalidad jurídica, y 
por ende patrimonio propio. En las agrupaciones de colaboración 
hay prohibición de lucrar, no hay persona jurídica ni patrimonio 

• prop1o. 
e) Con las asociaciones: las asociaciones tienen personalidad jurídica 

independiente de sus socios, ti enen patrimonio propio, y comparten 
con los contratos que nos atañen el hecho de que no pueden tener 
fin es de 1 ucro. 

d) Con el 1nantlato: si bien la doctrina no se expresa en este sentido, 
creo que es importante destacar las diferencias con el contrato de 
mandato. Sin duda que la representación será de colosal importan­
cia en la agrupación, y aquel efecto jurídico deberá establecerse por 
vía convencional. ¿Hasta qué punto el contrato de agrupación de 
colaboración no es un mandato general con pluralidad de mandantes, 
con un anticipo de fondos, y un fin específi co? 
En mi opinión, se trata de una instrumentación muy parti cular 
del mandato comercial, con formalidade que exceden al mandato 
y caracteri zan al contrato ACE. Es cierto también que las preci­
siones re pecto de la toma de resoluciones en el ámbito del con­
trato ACE son más específi cas que en el caso de pluralidad de 
mandantes. 

VI . S U.l ETOS 

Según surge de la primera parte del art. 367, LSC, pueden ser parte 
en el contrato de agrupación de colaboración tanto las per onas físicas como 
jurídicas. 
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l. Personas físicas 

Según Zaldívar, Manóvil y Ragazzi 9, las personas que pueden er par-, 
te en el ACE son todos aquellos que sean empresarios. Estos pueden tener 
una empresa comercial o civil, pero es itnportante que desplieguen una ac­
tividad económica a nombre y por cuenta propia, de manera que puedan be­
neficiarse de los resultados del ACE. La capacidad para contratar estará dada 
por la capacidad general del art. 1160 del Código Ci vi 1, y por los arts. go y 
siguientes del Código de Comercio. 

Es importante tener en cuenta las modificaciones hechas al régimen de 
capacidad en la reforma de la ley 17.711, en cuanto al menor que ha obteni­
do título habilitante o ha celebrado contrato de trabajo. Los bienes fruto de 
dichas actividades pueden er administradas y dispuestas libremente por él. 

2. Personas jurídicas 

Dentro de las personas jurídicas que pueden contratar, sin duda alguna 
pueden hacerlo las sociedades comerciales, las asociaciones civiles y fun­
daciones, e incluso las cooperativas lO. También pueden ser partes las per­
sonas jurídicas de carácter público, contratando con miras al fin común de 
manera mediata 11. 

3. Naturaleza jurídica de la contratación 

Es importante establecer la naturaleza de la contratación, respecto de 
i se trata de un acto de disposición o de administración. La doctrina es 

ab olutamente inconteste respecto de este interrogante, y no se ha podido 
dar una respuesta sati sfactoria a qué es un acto de di posición, y qué uno de 
administración. 

La cuestión no es meramente doctrinaria sino que tiene importantes 
efectos sobre cuál debe ser el órgano que emita la resolución para contratar 
en la personas jurídicas. Respecto de las personas físicas, si la contratación 
de un ACE ignifica un acto de administración, los inhabilitados del art. 152 
bis del Código Civil deben ser considerados plenamente capace para con­
tratar, sin depender de la venia de sus curadores. 

9 Z ALDÍVAR - M ANÓVIL - R AGAZZI. Contratos .... cit. , p. 89. 
' 11 Z ALIJÍVA R - M ANÓVIL - R AGAZZI, Con/ralos ... . cit. . p. 89. 
11 ·'En este aspecto, resulta decisivo recordar. en mi concepto, que nada obsta a que las entidades 

públicas se desenvuelvan dentro del campo del derecho pri vado y precisamente esto es lo que han hecho 
las aquí involucradas, al pactar cie11as normas para el desenvolvimiento de su actividad puramente co­
mercial. bancari a en la especie". Co11e Sup., 23/1111995. ··sanco de Entre Ríos y otros v. Banco de la 
Provincia del Chaco SEM s/contrato admini strati vo". 
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Sin dudas que este no es el lugar para desentrañar el signifi cado de los 
actos en cuestión .. pero parecería que el grado de cornpron1i ·o patrimonial y 
la habitualidad o no con los que esos actos se celebran podrían dar una pauta 
tentativa de lo que es un acto de disposición o no. lndudablen1ente .. éste es 
un análisis ex ante y en concreto. No estoy seguro de la procedencia de ca­
lifi car los actos desde la abstracción absoluta. 

VII. ÜHJETO 

El �o�b�j�~ �t �o� en los contratos ACE es la acti vidad que desarrollará dicha 
agrupación. HElio a diferencia del sentido que ti ene en los contratos bilate­
rales, donde consiste en las �p�r �e�~ �t�a�c�i�o�n�e�s� de atnbas partes" 12. 

Lorcnzetti �~ �~� .. en cambio, prefiere confundir el objeto con la télesis del 
contrato, con su finalidad. La diferencia quedará clara cuando se trate el 
elemento causa-fin. 

Retomando el terna, no es indispensable que el objeto tenga una deter­
nlinación �r�i �g �u�r �o�s�a�~� no obstante ell o, debe ser detenninado. La indetermina-

'"' 
ción del objeto causa la nulidad del contrato. Pero con mayor importancia y 
en virtud a la remisión del art. 37 1, LSC, al 22 1 del Código de Comercio .. 
el objeto del contrato circunscribe la · obli gaciones, derechos y responsabi-
1 idades del n1andante. Atento al enorn1e rasgo repre ·cntati vista que ti ene este 
contrato, resulta itnperi osa una apropiada determinación del objeto. 

Respecto de la materia comercial , no es i1nprescindible que la activi­
dad que hace al objeto del contrato ACE sea de esa índole. Es ·ufi ciente que 
la actividad a desarrollar tenga un contenido económico. Tampoco es nece­
sari o que el objeto del contrato ACE sea congruente con el objeto de las 
sociedades contratantes. Ell o es un problema interno Je cada contratante en 
cuanto exceda el objeto de la :ociedad. pero le serán i 1nputables los actos si 
no son "'notoriatnente extraños"' al objeto social 1-l . 

V li l. CALI SA -FI , FINALIDAD .. �T�~ �: �L�E�S �I �S� 

La final idaJ del contrato de ACE es la consecución de un beneficio 
propio a trav¿s de la agrupación. Es por ell o que el art. 368. LSC, proscribe 
la posibilidad de que la agrupación en sí persigll un lucro. Los beneficios 
que se desprenden del ACE son percibidos t.lirecta1nente por los partícipes, 

• • • • 

y no son nccesanamcnte ventaJaS pecun1anas. 

1 �~� 1 h i u . . r . lJ J . 
P L oRC\:/I .IT I. R. L .. lío todo ... . cit. . p. 2()5. 
1-1 A 11 . �-�) �~�.� LSC. 




















